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DEL IL.'"0 SEÑOR 
D. LORENZO GOMEZ 
DE HAEDO, 
OBISPO D E SEGORBE, 
D E D I C A D A Á SU M E M O R I A 
POR SU ILUSTRISIMO GABILDO. 
D Í X O L A 
D. M I G U E L CORTÉS Y LOPEZ, 
C A N Ó N I G O P E N I T E N C I A R I O . 
fas1*;-
V A L E N C I A : 
EN LA OFICINA DE DON BENITO MONFOB.T. 
Aíí O 1815. 
V A L 
Ego tuli te.,., ut esses dux populi mei.,., 
fecique tibí nomen quasi unus magno* 
rum qui celebrantur in térra. 
Paralipom. I . c. 17. vv. 7. 8. 
ué es esto? ¡Honras fúnebres 
al ILUSTRISIMO SEÑOR DON LORENZO 
GÓMEZ DE HAEBO! Elogios á un ca-
dáver sepultado ya mas de cinco 
años! Recuerdos tristes de un hom-
bre que pagó su tributo á la muer-
te 9 dexó nuestra sociedad, y cam-
bió esta habitación corruptible por 
aquella mansión eterna que se re-
nueva todos los dias ^ ! Honores 
á unas cenizas que ya no seria da-
do conocerlas á los mismos que las 
depositaron , si unos pocos carac-
teres, que también se han de bor-
<i) I I . Cor. 4. t . l í . 
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rar , no las anunciaran todavía ! 
Quién renueva en este ILUSTRISIMO 
CABILDO estos sentimientos ? Quién 
llama vuestra atención por un hom-
bre que tanto tiempo ha desapare-
ció de vuestra vista ? y entre cu-
ya muerte y el dia de hoy ha me-
diado un caos de sucesos y de hor-
ror? Qué soplo dispierta la llama 
del amor á las virtudes de los 
que ya finaron , del respeto á su 
dignidad , de la gratitud á sus be-
neficios , de las lágrimas á su au-
sencia , y del dolor al vacío que 
han dexado entre nosotros? O Re-
ligión santa! Prodigios son estos 
de nuestra Divina Religión. Este 
vínculo sagrado que hace que los 
hombres vivan en todos tiempos; 
este artificio de la eterna Sabidu-
ría que los conduce á todos los 
puntos de el inmenso espacio ; es-
te comercio encantador que une 
el cielo con la tierra, lo presente 
con lo eterno 5 lo pasado con lo 
futuro ? los hombres de diversos 
siglos , lenguas y naciones 5 que ha-
ce de millones un solo individuo, 
y de todo el Mundo un solo reba-
ño ; este , este es el numen be-
nigno que resucita de continuo en 
nuestra memoria la imagen de los 
difuntos. Para la Religión ninguno 
muere : ella sola puede obrar el 
prodigio de convertir la muerte 
en un descanso ^ ; mas no del 
modo que lo ha presentado la so-
berbia filosofía 5 y el estúpido ma-
terialismo. Los hijos de la Religión 
nunca perecen; la misma que los 
dió á luz los vuelve á introducir en. 
( i ) Apocalyp. 14. v. 13. 
su seno hasta el día en que los pre-
senta á su Esposo mas hermosos que 
los concibió la primera vez. La Igle-
sia no dice que sus miembros han 
muerto , sino que están descansan-
do en el sueño de la paz 
En este sueño durmió el Ilustrí-
simo Señor Haedo , dignísimo Obis-
po de esta Diócesis el dia i .0 de No-
viembre de i 809 . ¿Y no será per-
mitido á este ilustrado y noble Cuer-
po que le reconoció por su Cabeza 
dispertar por un momento su memo-
ria? Quién reprehenderá esta prue-
ba de gratitud extraordinaria á los 
beneficios extraordinarios que reci-
bió de su generosa mano, al amor y 
lazo de recíproca caridad que unió ah 
uno con los otros sin interrupción 
ni tibieza en veinte y cinco años de 
(1) Dormiunt in somno pacis. Can. Miss. 
Pontificado? Quién tendrá á mal 
que se levante por un instante la 
lápida que le cubre, para recorda-
ros hoy el quadro de sus virtudes 
que le merecieron un nombre gran-
de entre los grandes Obispos que 
se han visto sobre la tierra? 
En el momento que un Dios 
benéfico nos ha dado un digno Su-
cesor de su celo y de su amor, jus-
to es que recordemos al que le de-
xó vacante este lugar. La sucesión 
no interrumpida de los Obispos ; es-
ta demostración incontrastable de la 
Religión cristiana nunca es tan pal-
pable como quando se ponen en 
contacto los eslabones que la for-
man. Consultad la cadena de los 
Obispos de Roma, decia San I r é -
neo ¿Por ventura á Eleuterio 
( i ) Advers. haer. 1. 3. c. 3. 
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no precedió Soter, á éste Pió , á 
Pío Aniceto, y así sucesivamente 
hasta San Pedro? Consultemos pues 
la sucesión de este nuestro Obispa-
do: á un Lorenzo que actualmente 
gobierna, ¿quién le antecedió? Ved 
como la misma Religión saca venta-
jas de estas ceremonias piadosas que 
se consagran á las respetables ceni-
zas de los Obispos. 
¡Y á mí habia de tocar hacer 
su elogio fúnebre! Yo habia de em-
plear mis débiles acentos en honrar-
le , quando mas bien debía agotar 
mis ojos en llorar su muerte! Mis 
labios habían de desplegarse quan-
do los suyos están guardando el si-
lencio del sepulcro ! Oh ! Vanidad 
de las distinciones terrenas! Yo es 
verdad que le conocí de cerca : es 
verdad que experimenté por mí mis-
mo sus virtudes: pocos tuvieron tan-
tos motivos para conocerlas é imi-
tarlas; pero ¿en dónde estaban los 
talentos? dónde las fuerzas? Tuvié-
ralas siquiera para pintarlas; pero 
¿cómo seria tan grande si yo fue-
ra capaz de daros de él un acaba-
do retrato ? Haré pues lo que po-
d r é ; harto hace el que intenta co-
sas grandes. Hablo, y esta es mi 
confianza , ante un Cabildo que le 
amo tiernamente , ante un Clero 
que le admiró, ante un Pueblo que 
le vió virtuoso por espacio de tan-
tos años, y lo que mi débil pincel 
no alcance es fácil que lo supláis 
vosotros por la viva idea que con-
servareis mientras viviereis del mis-
mo original. No obstante esto, es-
forzando mi debilidad vengo á pre-
sentárosle como un hombre traido 
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por Dios para ser el Caudillo de es-
te su pueblo 5 y á quien el mismo 
Dios dió un renombre tan grande 
que merecerá contarse entre los 
mas grandes que haya conocido la 
tierra. Grande por sus talentos, gran-
de por sus virtudes ^ , y grande 
porque Dios le privilegió con un 
corazón y una alma nacida para co-
sas grandes : grande en la carrera 
de sus estudios . grande en el Sa-
cerdocio, y mucho mas grande en 
el ápice del Sacerdocio ^ , qual es 
el Pontificado. Ved aquí en bosque-
jo su retrato. 
Dios mió : al venir á presentar 
al Señor Haedo como un hombre 
( i ) Quando se habla de travenir á sus sabios decre-
virtudes no es mi ánimo tos que rigen en la materia, 
prevenir el juicio de la San- (z) Optat. Milevit. lib. 
ta Madre Iglesia , ni con- i . n. 13. 
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digno de eterna memoria por sus 
talentos y virtudes, no es mi áni-
mo que este elogio recayga sobre 
la naturaleza humana, débil de sí 
misma y quebradiza , flaca y des-
tituida de toda virtud. Su alma mis-
ma si acaso me está oyendo, si por 
ventura se ha acercado á estos ob-
sequios fúnebres, como de las al-
mas justas opina San Gerónimo ^ \ 
ella misma reprobaría altamente es-
ta usurpación sobre vuestros mas 
sagrados derechos. Qué hay en el 
hombre de grande que no sea todo 
vuestro ^ ? Los talentos ? las v i r -
tudes ? la fama , las obras grandes^ 
no son sino unos favores que vos 
distribuís como os complace. En 
( i ) Hieron. advers. V í - est optimum. Orat. Eccles. 
gilantium n. i a . Dom.6. postPentec. ÍZ/íe w« 
(a) Dei est totum quod mlpotes t i s facere . ]oan . i¿ . 
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vuestras manos está la infalible ba-
lanza de lo grande y de lo peque-
ño : prestádmela , Dios mió , en es-
te momento, para que este elogio 
diste tanto de la adulación , como 
se acerque á la exacta medida de 
lo que vos pusisteis en su vida y co-
ronasteis en su muerte. Vengo á elo-
giar , Señor, las obras de vuestra 
gracia: concedédmela para el acier-
to por la intercesión de vuestra San-
tísima Madre. 
AVE MARÍA. 
Feci tibí nomen quasi unus magnorum qui 
celebrantur in térra, 
\ Crrandeza del mundo corrompi-
do , injusto y engañador ! Tú debes 
apartarte de este santo lugar lleno 
i3 
de la luz y de la magestad del Dios, 
cuya es toda la virtud, toda la ver-
dad y la grandeza toda, y dar lu-
gar á la verdadera gloria, cuya ima-
gen no podemos encontrar sino en 
el seno de la Religión. El mundo 
concede un nombre grande y glo-
rioso á aquellos héroes que la Re-
ligión mira como pequeños y abo-
minables. E l mundo las mas veces 
da un renombre grande á aquellos 
que á fuerza de iniquidades y v i -
les tramas han hecho una asombro-
sa fortuna , aunque haya sido pre-
ciso para esto arruinar muchas fa-
milias ; y la Religión llama grandes 
á los que no miran en los honores 
sino unas cargas muy pesadas, y en 
las riquezas una obligación de dis-
tribuirlas conforme á las miras de 
Dios que las concede. El mundo Ha-
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ma grandes y gloriosos á aquellos 
azotes de la humanidad que en po-
cos días , en pocas horas 5 hacen la 
desgracia de infinitas generaciones; 
y la Religión á los que ponen su 
gloria en participar de las desgracias 
agenas, y su estudio y sus talentos 
en aliviarlas. El mundo aplaude co-
mo grandes genios á los que no res-
petando las leyes divinas ni las hu-
manas , tienen valor para romper 
los vínculos de la virtud que unen 
á los hombres para su misma feli-
cidad ; y la Religión á aquellos que 
sacrificando su entendimiento y sus 
pasiones, no apetecen sino lo que 
conduce al honor de Dios y á la 
prosperidad de los estados. El mun-
do finalmente llama grandes á los 
que se exaltan y se rebelan contra 
Dios y contra su Religión ; y esta 
ensalza y eterniza á los que la res-
petan y la sirven de apoyo. 
¿Quién mas grande pues á los 
ojos de la Religión que el Señor 
Haedo? ¿Quién conoció mas^ prac-
ticó mejor, é hizo mas amables las 
virtudes sociales y cristianas? [Qué 
campo tan dilatado y tan inmenso 
se presenta á mi imaginación de ac-
ciones todas gloriosas, todas sran-
des, todas singulares é ilustres á los 
ojos de Dios y de los hombres! Ja-
más un Orador grande y eloqüente 
en sumo grado podia elegir para sí 
una materia en que mas á sn satis-
facción pudiera hacer alarde de sus 
talentos y de su persuasión, que el 
elogio de este sabio y virtuoso Obis-
po. No tendría necesidad de dilatar-
se mucho en lo ilustre de su fami-
lia , en la opulencia de su casa, en 
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la gloria de sus progenitores, quali-
dades siempre casuales, y que quan-
do no son sostenidas con las virtu-
des, forman mas bien un cargo con-
tra el que las posee, que un artícu-
lo para su elogio. El Señor Haedo 
pensaba como Cicerón; y se creía 
mas feliz con el renombre que ha-
bia dado á su familia , que con el 
que sacó de su prosapia. No obs-
tante mil veces le oímos decir que 
se complacía en no haber tenido ne-
cesidad de salir de su casa para to-
mar prestado de otra el escudo de 
sus armas, bien conocidas en Biañes 
en el Valle de Carranza, Señorío de 
Vizcaya , pueblo de su naturaleza 
(lK ¿Y quién reprobará esta com-
placencia? ¿Quién no alabará esta 
modestia estudiosa en disimular las 
(i) Nacid el aa. de Octubre de 1^38. 
virtudes de sus antepasados, que se 
habian adquirido con sus hechos 
aquellos ilustres blasones? Los ha-
beres de su casa estaban puestos so-
bre la raya de aquella mediocridad 
honrada, que según los observado-
res ha sido siempre la madre fecun-
da de los grandes hombres; y esta 
junta con los exemplos de honradez 
y virtud que recibió de sus padres 
en su cristiana educación, plantó los 
cimientos sólidos sobre los que Dios 
habia de levantar el grande edificio 
de su nombre ? y de su futura ce-
lebridad. 
Apenas se empezaron á descu-
brir en su alma los primeros cre-
púsculos de la razón, apenas aquella 
luz divina que ilumina á todo hom-
bre que aparece en este mundo > co-
menzó á disipar la densa noche en 
c 
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que nos constituyó la culpa, quando 
ya se dexaron ver aquellas primeras 
ráfagas de talento y de virtud que 
preceden á los que han de lucir en 
el firmamento como astros de ma-
yor grandeza. Su entendimiento no 
observó la marcha lenta y pere-
zosa con que se desarrollan en los 
otrosí los conocimientos y las semi-
llas de las ciencias. Sus progresos 
eran rápidos ? y sus pasos mas velo-
ees y agigantados que lo que per-
mitia su edad. Se puede asegurar 
que jamás fue niño aun en su mis-
ma infancia. Sus diversiones eran 
los libros, sus entretenimientos eran 
todos sensatos, y aun los primeros 
indicios de su piedad eran ya sólidos. 
Sacerdote de Dios con aquel Sacer-
docio de que habla San Pedro W5 y 
(i) I . Petr. a. v. 5>. 
que según los Santos Padres adqui-
rimos en el Bautismo, no se pasaba 
dia que no se ofreciera al Señor en 
el santo Sacrificio de su Hijo. De 
allí sacaba los estímulos poderosos 
para las letras y para las virtudes. 
Sensible á la gloria, prueba de su 
alma delicada y fina, bastaban los 
elogios de sus Maestros para empe-
ñarle á ser el primero en toda línea. 
No se le acusará jamás de ha-
ber sepultado los talentos que reci-
bió del Padre de familias sin haber 
hecho lucro alguno con ellos, antes 
bien teniendo siempre en acción su 
despejado entendimiento, en pocos 
años se hizo tan dueño de todas las 
humanidades, como si se hubiera 
( i) Ornnes gui in Chri- sup. Numer. ínter opera S. 
stum creclirnus Sacerdotes Greg. Mag. tom. 4. S. Thom. 
sumus. S. Paterius lib. 4. 3. p. q. 63. a. 3. o. 
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dedicado á un solo ramo de ellas. 
Hacer suyos con perfección los 
sabios idiomas de Grecia y Roma; 
aprender las lenguas vivas mas céle-
bres de Europa, de la moderna Ita-
lia , de la culta Francia y de la pro-
funda Inglaterra; enriquecerse de 
las ideas de todas, penetrar los en-
cantadores artificios de aquella elo-
qüencia varonil, tanto mas elevada 
quanto parecia mas natural y sen-
cilla , manejar con destreza la suti^ 
leza de los argumentos, abrir el seno 
á la naturaleza, y arrancarla el se-
creto de sus leyes y de sus movi-
mientos , trascender las substancias 
sublimes, y en una ojeada rápida 
recorrer la vasta extensión de este 
mundo, que Dios ha entregado á las 
disputas del entendimiento humano 
siempre sediento de la sabiduría; es-
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tos, estos fueron los primeros sazo-
nados frutos de un entendimiento 
precoz y y que le abrieron un paso 
franco para sus grandes progresos 
en las ciencias mas sublimes. Así 
como del gran Basilio dixo el Na-
cianceno, se le vio retórico antes 
de tener tiempo para estudiar este 
arte 5 filósofo quando apenas otros 
entraban en los elementos de la filo-
sofía , y lo que es mas > Sacerdote 
entre los Cristianos antes de recibir 
el Sacerdocio W. 
Compluto famosa y justamente 
celebrada ? emporio de las ciencias, 
y teatro muchos siglos glorioso de 
las Musas de España! tú le viste en-
trar en tu Universidad á dar lustre 
mas que á aprender las importantes 
(i) E t quod máximum ante initurn Sacerdotium* 
est , Sactrdos Christianis Greg. Nacianz. Orat. 20. 
22 ^ 
facultades de la Jurisprudencia ecle-
siástica y civi l ; tú te alegraste de 
ver alistado en el número de tus 
alumnos á este joven que habia de 
dexar atrás como David la inteli^ 
gencia y luces de los ancianos, que 
habia de ensanchar los límites de los 
conocimientos que hasta entonces 
se tenian en estas dos facultades so-
bre que versan la felicidad de la Igle-
sia y el buen gobierno de la repú-
blica ; tú conservas en los fastos de 
tu historia los prodigiosos adelanta-
mientos con que dio un nuevo es-
malte á la corona que te honra por 
una de las tres primeras Universi-
dades de España. ¡Oxala que á mí 
fuera dado recoger las luces que 
de la fecundidad de su entendimien-
to nacian para aumentar el caudal 
de ciencia con que enriqueciste á la 
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Europa , dándola un número tan 
grande de hombres eminentes! tú 
le veías estudiar, y no supiste dis-
cernir si en el joven Haedo era pri-
mero el aprender que el enseñar 5 ó 
si al mismo tiempo que aprendia se 
aventajaba á los mismos que le en-
señaban. Lo cierto es que sola la ob-
servancia de tus reglamentos, obra 
del inmortal Cisneros? pudo retar-
darle los ocho años necesarios para 
condecorarse con el grado mayor de 
Licenciado. Pero en estos ocho años 
¿qué parte de la disciplina eclesiás-
tica dexó de penetrar? ¿Qué época 
de la historia sagrada y profana de-
xó de comprender? ¿Qué sistema de 
legislación griega, romana y espa-
ñola dexó de comparar y pesar es-
crupulosamente en la balanza de su 
maduro juicio? Espíritu de Arias 
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Montano! Solo tu que supiste abra-
zar en sumo grado la cultura y la 
erudición, las lenguas y las ciencias, 
la política y la historia, la revelación 
y la filosofía, y penetrar los secretos 
de ambos Testamentos juntamente 
con la escrupulosa sagacidad de la 
crítica, tú solo mereces ir delante 
del joven Haedo en el camino de to-
dos estos conocimientos, en los que 
los Pincianos, Nebrijas y Vergaras 
se alegraran de asemejarle. 
Su entendimiento remontado 
hasta el origen mismo de los cono-
cimientos políticos y del derecho 
natural, miraba como un juego la 
presidencia de quatro actos, las re-
petidas lecciones de oposición , el 
ingreso en la Academia de Santa 
María de Regla, y los trabajos prác-
ticos que se debian desempeñar con 
0 . 2.5 
arreglo á sus estatutos; siete presi-
dencias de conclusiones^ diez leccio-
nes de oposición, dos pruebas de 
actos mayores canónico y civil , que 
merecieron mas bien el asombro que 
la general é indiscrepante aproba-
ción , freqüentes argumentos y de-
fensas, no eran otra cosa que unos 
verdaderos descansos de sus profun-
das tareas y trabajosas investigacio-
nes. Y !o mas admirable es que su 
corazón caminaba en las virtudes al 
mismo paso que su entendimiento 
adelantaba en las ciencias; y su hu-
mildad, su cortesanía, su piedad cor-
rían parejas con su ciencia, con su 
ilustración y con su prudencia. No 
penséis que la vanidad, el deseo de 
hacer fortuna , los estímulos de la 
ambición tenian parte alguna en tan 
singular aplicación. Su corazón sen-
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tia estímulos mas 'nobles; el deseo 
de perfeccionar su espíritu, y con-
formarlo con las mismas reglas de 4 
las costumbres eclesiásticas que a-
prendia, era lo que le animaba á es-
tudiarlas mas y mas. Cicerón ^ re-
prendía con justicia á los que estu-
diaban la Filosofía mas bien por ha-
cer una vana ostentación de su sa-
ber, que por tomarla por regla de 
sus costumbres; pero el joven Hae-
do en las reglas canónicas observaba 
el espíritu de Religión que las habia 
dictado, las miraba como la cerca 
que conserva la sublime moral del 
Cristianismo, como el apoyo d é l a 
virtud 5 como el correctivo de las. 
pasiones, y como el arte de aman-
sarlas por hablar con Tertuliano. El 
no miraba el estudio de la Jurispm-
( i) Tusculan. qusest. llb. a. 
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dencia canónica como un medio pa-
ra elevarse á los grandes empleos, 
ni como un oficio reducido á fallar 
en las causas eclesiásticas, sino co-
mo la medicina de los vicios, como 
las reglas de la honestidad, y como 
la disciplina mantenedora de las 
costumbres públicas. Así se hizo un 
Canonista qual le han deseado siem-
pre los mejores Maestros de esta 
ciencia (lh 
N o , no empleaba como otros 
jóvenes la fecundidad de su imagi-
nación, la dulzura de su trato y las 
bellas qualidades personales que con 
abundante y larga mano le concedió 
el Hacedor de todo, en proporción 
narse incentivos al vicio^ y en alla-
nar la baila del pudor que Dios ins-
pira á todos como freno de la con-
(i) Wan-Espea jur. eccl. univ. p. i . tit. 10. c. 2. 
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cuplscencia, antes bien él era mira-
do como el exemplar de honestidad 
y candor, su alma no hallaba frui-
ción sino en los placeres de la sabi-
duría ? era como una regla viva de 
las costumbres entre sus condiscípu-
los y amigos. Juntaba siempre el es-
tudio de ambas Jurisprudencias con 
la lectura y meditación de la Escri-
tura ; y lleno su corazón del tesoro 
inapreciable de los conocimientos 
divinos, de las verdades eternas, de 
las lisongeras esperanzas que nos 
propone la Religión, no tenia difi-
cultad en sujetar su elevado enten-
dimiento á la obscuridad respetable 
«de los Misterios de la Fe. En lo natu-
ral pensaba como queria, en lo di-
vino pensaba como se le mandaba; 
y en medio de que su alma era tan 
grande que en cierto modo podia 
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abrazarlo todo, su corazón era un 
pequeño sagrario en que como sobre 
el Arca antigua descansaba siempre 
Dios, y desde allí escuchaba este su 
siervo sus Oráculos, y los respetaba. 
De este modo la edad de la juven-
tud , edad de los grandes peligros y 
de las pérdidas irreparables, no fue 
para él sino la edad de las tareas en 
vez de lo& placeres, la edad de la 
aplicación en vez de la ociosidad, la 
edad del retiro en vez de k disipa-
ción , y la edad del estudio sólido 
en vez de la inaplicación , ilusión ó 
libertinage, que inutiliza para la Re-
ligión y para el Estado tanto núme 
ro de jóvenes. ^ 1 $ 7 & W & * 
Con semejantes principios ¿ q q ^ / ^ %fóof?[7^ 
no podia prometerse este jóyei* ta t f&^fy ^oS/^ 
virtuoso y sabio? A qué carrera de 
las que hacen ilustres á los hombres 
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y útiles á la sociedad resolverla de-
dicarse en la que no llevara la pre-
ferencia? El que se habia franquea-
do la entrada al Templo de todas las 
ciencias 9 ¿ cómo no se la franquea-
rla á qualquiera de las colocaciones 
que ofrece la República? Qué pro-
fesión podia parecer peregrina pa-
ra el que poseía los principios de 
todas las profesiones? La magistra-
tura, los varios ramos de gobierno, 
la enseñanza pública Pero no: 
Dios le tenia destinado como Aa-
ron para el Sacerdocio, y quiso le-
vantar esta antorcha luminosa al 
Candelero de su Iglesia de España. 
Acababa de cumplir los veinte y dos 
años apenas quando supo estarse ce-
lebrando concurso en la Metropoli-
tana de Burgos á la Doctoral de 
aquella Iglesia. Ninguno de los apo-
3i 
yos humanos pudo lisongear sus es-
peranzas para presentarse en la pa-
lestra ? ningún protector tenia en 
el Cabildo , á nadie conocía en la 
Ciudad 5 ninguna recomendación 
llevaba , las trincas estaban hechas, 
concluido el término de los edictos, 
todas las verosimilitudes estaban eri 
contrario. No obstante su nombre 
ya conocido por todos, venció las 
primeras dificultades, fue admitido 
á la oposición ; y en un Cabildo tan 
numeroso y en medio de un núme-
ro brillante de Opositores célebres 
y muchos de ellos ya condecorados, 
y á pesar de la dificultad de reunir 
en favor de la justicia muchas vo-
luntades, como así lo tenia dispues-
to Dios > se dexó conocer en un gra-
do tan eminente la preferencia de 
mérito intrínseco que llevaba á los 
n o 
demás, que contra lo que podia con-
ceptuar la prudencia humana , ob-
tuvo la Prebenda Doctoral t1' , co-
menzando de este modo su carrera 
eclesiástica por donde otros la con-
cluyen y se tienen por felices. 
Las obras que Dios hace jamás 
dan motivo de arrepentimiento á los 
hombres que las han executado co-
mo instrumentos suyos. Nunca po-
ne Dios su mano en un negocio que 
no vaya -acompañado de sus pater-
nales bendiciones; y estas cayeron 
abundantemente sobre la Iglesia de 
Burgos desde la presencia del Se-
ñor Haedo. Los asuntos complica-
dos de aquella Metropolitana nunca 
tuvieron un curso mas ordenado y 
nn éxito mas feliz, jamás fue mas 
respetada la justicia ni mas constante 
( i) Año de 1760. 
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la paz ? las comisiones no tuvieron 
nunca un desenlace mas fácil, ni el 
Cabildo un Consultor mas justifica-
do y sabio. Su voto decidia siempre 
en las materias de su profesión. La-
borioso al mismo tiempo que devo-
to , se entregaba á los negocios de 
tal modo que parecia se reservaba 
todo entero para el Coro, y jamás k 
asistencia á los Divinos Oficios per-
judicaba al despacho de los negocios. 
Era en una palabra un Canónigo en 
todo el rigor del significado de este 
nombre. En efecto, su vida era la 
mas canónica y arreglada, su obe-
diencia á los cánones y estatutos de 
la Iglesia la mas pronta y exacta; el 
Coro que para otros es una carga, y 
carga pesadísima quando falta el don 
de la oración, era para él un des-
canso el mas isongero ; entonces 
^4 
orillados los negocios de Marta, es-
taba tranquilo á los pies del Señor 
con el reposo de María. Consideraba 
como un favor, y lo es en la reali-
dad , el que el Señor permitiera que 
le hablara tan á menudo. Señor, de-
cía , Zaqueo para veros tuvo que 
subir á un árbol, y para hablaros 
que llevaros á su casa, y ¡yo os ha-
blo y os veo todos los dias en la 
vuestra! Así su acendrada Religión, 
su piedad para con Dios, su amor 
á los pobres 5 su retiro recogimiento 
laboriosidad y buen manejo de su 
casa le hacian el dechado de un per-
fecto Sacerdote. 
No le dexaron descansar mucho 
tiempo en las delicias para él siem-
pre apetecibles de la vida privada. 
Sus luces su experiencia y madu-
réz de su juicio juntamente con su 
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amor á la justicia y á los hombres 
le llamaban poderosamente á las fa-
tigas escabrosas de la Mitra. 
Dios le tenia destinado para ocu-
parle algún dia en el régimen de su 
grey, y era preciso que antes de lle-
gar á ser piloto de la mística nave 
de la Iglesia 5 comenzase por apren-
der á mover los remos, preparar las 
velas 5 y conocer las maniobras que 
hay que hacer y dificultades que su-
perar en esta navegación. Quedó 
vacante la Silla de aquella Metropo-
litana por fallecimiento de su Prela-
do D. Onesimo de Salamanca. Aquel 
Ilustre Cabildo no ocupó mucho 
tiempo en consultar á quién debia 
elegir para su Provisor ; estaba de-
masiado señalado para este empleo el 
Doctoral Haedo; sus luces, sus co-
nocimientos^ su práctica de negocios 
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no dexaban arbitrio á ta elección: 
él solo la teraia, y quando la vio ve-
nir hácia sí de modo que no la pudo 
evitar, le pareció que una densa nu-
be se habia dexado caer sobre sus 
hombros. Todos aplaudieron el su-
ceso , y la Diócesis de Burgos, el 
Clero secular y regular se dieron un 
satisfactorio parabién; mas él pensa-
ba de otro modo, y decia con elNa-
cianceno : (') n¿cómo ha de saber 
gobernar y dirigir la Iglesia el que 
apenas ha tenido tiempo para apren-
der á obedecer ? y mas en los nego-
cios espirituales, en que se trata na-
da menos que de la causa de Dios, 
y de todo quanto conduce á la sal-
vación de las almas. Grande es el ofi-
cio de gobernar la casa del Señor, 
pero mayor es el peligro de errar, y 
( i) Orat. i . Apologet. 
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tanto mas nocivo es el yerro quanto 
son mas los que han de ser gober-
nados, y á los que se ha de extender 
el buen ó mal uso de la autoridad " 
Pero qué dificultad podia pre-
sentarse á este Señor en el p-obierno 
o 
de aquel Arzobispado? ¿Qué queda-
ba por aprender en la Jurispruden-
cia civil y canónica á este entendi-
miento grande, que pasmó al con-
CUÍTSO mas lucido que ha visto en su 
seno la Iglesia primada de Toledo, 
de cuyos Opositores salieron muchos 
Obispos que honraron el Clero de 
España ? y á los quales sobrepujó 
tanto el Señor Haedo como los 
elevados álamos exceden á los pe-
queños cinamomos? En esta oposi-
ción para siempre memorable fue 
donde el Doctoral de Burgos sus-
pendió con la elegancia de su estilo 
1% 
los ánimos de todos los oyentes, sus 
contrincantes respetaron y temieron 
la irresistible fuerza de sus argumen-
tos, y el Cabildo de aquella tan cé-
lebre y sabia Iglesia quedó en tal 
manera enagenado al oir desenvol-
ver tales y tan peregrinas ideas so-
bre el Matrimonio baxo el doble 
respeto de contrato y Sacramento, 
conocimientos tan recónditos saca-
dos de la antigüedad eclesiástica y 
civil, descubrimientos en fin con que 
se han acreditado algunos Canonistas 
extrangeros 5 que sin advertir que 
la hora era ya. concluida mas de un 
quarto, ni se acordó el Presidente 
de tocarle la campanilla 5 ni el Doc-
toral de Burdos engolfado en su in-
agotable erudición dió indicios de 
acabar jamás, ni de aquellas agonías 
fatales que los Opositores escasos 
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manifiestan quando se les concluye 
la materia. Perdió la Doctoral de 
Toledo habiéndola competido, pero 
la fama y renombre que adquirió 
subió tantos quilates, que todos le 
hicieron la justicia de confesar que 
la habia merecido en sumo grado. 
A un Jurisconsulto tan eminen-
te, que con tanta habilidad sacaba 
del tesoro de sus conocimientos lo 
antiguo como lo nuevo; ¿qué difi-
cultades, vuelvo á decir, podrian 
ofrecérsele en el gobierno del Arzo-
bispado de Burgos por grande y di-
latado que sea? Lo cierto es que no 
solo lo desempeñó con acierto en di-
cha Sede vacante, sino que lo con-
tinuó en la Sede plena del Señor 
D. Francisco Diaz Santos Bullón, y 
en la de su sucesor el Señor D. Jo-
sef Xavier Rodríguez de Arellano 
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en los quatro años que este Prelado 
estuvo ocupado en la Corte an asun-
tos del Real servicio. ¡Qaán difícil 
es que un hombre solo se haga lu -
gar en tanta diferencia de Gobier-
nos , á no ser que su mérito sea tan 
elevado que esté fuera del alcance 
de los soplos de la envidia y de los 
tiros -de la maledicencia! Quandó 
otra prueba no hubiera ? esta sola 
bastaria para persuadir la integridad 
y rectitud de sus operaciones , la 
dulzura y oportunidad de sus re-
prehensiones, laincorruptibilidad de 
su corazón, y la prontitud facilidad 
y exactitud en el despacho de los 
negocios. Ah! solo el respeto que se 
merece una Comunidad Religiosa, 
aun quando ha decaído de la santi-
dad y esplendor de su fundación, 
me impide el manifestaros la pru-
V . . . 4 1 
dencla 5 acierto y sigilo con que des-
empeñó la comisión de apaciguar los 
disturbios originados en la Casa ma-
yor de San Antonio Abad de Castro 
Xeriz, hasta merecer que el Supre-
mo Gobierno elogiara su conducta, 
y que mediante una Real Cédula y 
Breve del Señor Nuncio se le nom-
brara para presidir el Capítulo Ge-
neral que en ella celebró aquella 
Religión W, 
Mas ya , ya era tiempo que es-
ta alma grande se dilatara y ex-
playara por un campo mas ancho 
que el Arzobispado de Burgos ; ya 
era razón que á esta Aguila se la 
permitiera remontar su vuelo para 
mirar las cosas de mas alto; ya era 
de justicia que este Astro de pri-
( i) Año de if66. 
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mera magnitud se elevara sobre 
aquel horizonte y saliera como un 
gigante á correr una carrera mas 
brillante y laminosa. Tribunal de la 
Nunciatura , centro de los asuntos 
mas graves de la Iglesia de España 1 
á tu bien acreditada sabiduría fue 
el Señor Haedo á añadir nueva glo-
ria , nuevos conocimientos, nuevo 
honor W: solo tú eres el teatro que 
en la Península se podia presentar 
para que hiciera ostensión de la su-
perioridad de sus talentos : tendrás 
siempre de que gloriarte porque la 
sabiduría del SEÑOR D. CARLOS TER-
CERO te le agregó por uno de tus 
Magistrados. ¡Con quánta satisfac-
ción de todos apareció en la Corte 
este hombre generalmente estimadó 
y aplaudido! Con qué transportes 
( i) E n el año 17^4. 
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de gozo fae recibido de sus amigos, 
y con qué noble emulación aun los 
mayores hombres apetecían cono-
cerle _y obligarle! ¡Quán satisfecho 
quedó el Monarca de haber hecho 
una elección tan aprobada de todos 
los que podian formar opinión en la 
materia1 ¡ Y coa quánto exceso cor-
respondió á las sublimes ideas que se 
tenian de su probidad y de sus luces! 
En la Corte donde se reúnen 
por lo común los mayores hombres 
de la Nación; en la Corte donde 
reynan en sumo grado la rivalidad 
y la competencia, donde ningún ge-
nio limitado puede hacer papel un 
largo tiempo , donde las pasiones 
agitadas sin cesar adquieren una 
fuerza superior , donde la fortuna 
es mas inconstante y la opinión mas 
incierta ; en la Corte donde la rec-
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titud es menos conocida, la since-
ridad mas expuesta y el grande mé-
rito mas contrariado y temido 5 allí 
fue donde el Señor Haedo vivió 
diez años ocupando un puesto emi-
nente, desempeñando su oticio con 
honor , amado del Rey y de los 
particulares , cultivado por los apre-
ciadores del mérito , querido de 
sus Compañeros sin excitar contra 
sí la emulación , sin aprender la in-
triga , sin saber lo que era simula-
ción , profesando siempre la verdad 
la justicia la beneficencia y todas las 
demás virtudes que hacen al hombre 
grato á Dios y recomendable á sus 
semejantes. A él se le remidan los 
asuntos mas espinosos y complica-
dos 5 á él se consultaba en los casos 
mas árduos , él les daba el desen-
lace mas sencillo, él ilustraba con 
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sus reflexiones los mas hábiles Le-
trados ? paraba con sus observacio-
nes á sus dignos Compañeros , y de-
cidía á veces un asunto que había 
tomado ya una dirección contraría 
á su verdadera naturaleza. Allí de-
xó meo]oria para siempre grata de 
sí mismo, allí quedan todavía i m -
presas sus pisadas que no se borra-
rán jamás 5 allí se hizo una porción 
de amigos sabios que en todos tiem-
pos han respetado su mérito , con-
servado su amistad , y tal vez en es-
te instante se acuerdan de él con 
sentimiento; allí fue finalmente don-
de percibiendo el Monarca el res-
- plandor de sus virtudes y de sus ta-
lentos , le eligió por dicha nuestra 
para el Obispado de Segorbe. 
He dicho bien que este nom-
bramiento fue un principio de nue-
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vas felicidades para nosotros y pa-
ra toda esta Diócesis. ¿ Pero lo fue 
igualmente para él mismo? A h ! yo 
estoy bien seguro que desde este 
momento comenzó á ausentarse de 
su corazón la tranquilidad y el so-
siego. Complázcanse enhorabuena 
con los grandes empleos los que no 
los miran sino por el semblante de 
la renta de la dignidad y del man-
do ; pero el Señor Haedo que tenia 
bastante filosofía para penetrar has-
ta el fondo de las cosas 5 sabia apre-
ciar lo sólido , y nunca juzgaba por 
las apariencias. Yo sé que esta elec-
ción le asustó; y si alguna vez aque-
lla alma elevada se ha visto confun-
dida , fue sin duda quando le die-
ron la noticia. Un rayo que dispa-
rado de una densa nube baxa á la 
cima de un monte , encuentra con 
\ 
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una robusta encina y la troncha co-
mo una débil caña , no es sino una 
ligera imagen de la consternación 
que experimentó su corazón. Si no 
huyó á esconderse en las entrañas 
de la tierra como los dos Gregorios 
el Nacianceno y el Grande, ¿ quán-
tas veces leyendo la Apología de 
aquel y el libro de la Cura Pasto-
ral de este 9 quedó persuadido de 
que debia hacerlo? Yo Obispo? de-
cia: Augustino! tú que sabes lo que 
es ser Obispo y Obispo laborioso y 
grande, ¿qué me dices del Episco-
pado ? Oh! " que nada mas dulce 
que en una vida privada contemplar 
sin estrépito los tesoros de la D iv i -
na Sabiduría ; pero ponerse en el 
empeño de predicar ? reprehender^ 
corregir , edificar y velar siempre 
por todos y por cada uno, carga 
48 
/ 
grande , peso grande , trabajo gran-
de ; magnum onus, magnum pondas, 
magnas labor : ¿quién se atreverá 
á emprenderlo ( IV Un trueno le pa-
recían estas palabras. Pues qué de 
las que siguen? Castigar á los re-
voltosos, reanimar á los pusilánimes, 
fortificar á los débiles, convencer á 
los contumaces , guardarse de los 
traydores, enseñar á los ignorantes, 
estimular á los perezosos, refrenar á 
los audaces,reprimir álos soberbios, 
apaciguar á los enemistados, auxiliar 
á los pobres , librar á los oprimidos, 
aprobar á los buenos, tolerar á los 
malos, amar á todos indistintamen-
te...^ " He aquí la gloria y la digni-
dad de un Obispo. 
Confuso y aturdido con tanto 
( i) S. Aug. serm. 339. S. Maurl. 
edit. Benedictin. congreg. (a) Serxn. 340. 
\ 
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peso como iba á cargar sobre sus 
hombros, se convierte á Gerónimo 
y le pregunta: ¿qué me dices, Ge-
rónimo? tú que has penetrado los 
secretos del Espíritu Santo en las 
Divinas Escrituras, ¿qué me dices 
del Episcopado? ¿Cómo es que ja-
más lo apeteciste? Oh! le decia el 
Doctor Máximo ^ " el que desea el 
Episcopado desea una buena tarea, 
ocupación, no dignidad; trabajo, no 
placer; opas, non dignitatem ; labo-
rem, non delicias; trabajo que debe 
humillar mas bien que ensalzar al 
que lo obtiene. Es necesario que el 
Obispo esté exento de toda mancha. 
Con solo esto se exigen de él todas 
las virtudes, y se desea una cosa su-
perior á la naturaleza humana. El 
G 
( i ) S. Hier. Epist. 69. larsii Presbyí. Veron. an* 
ad Oceanum, edition. Val- ni 1^65. 
/ 
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Pastor debe ser tan santo, que en 
comparación de él sus súbdítos no 
han de merecer sino el nombre de 
rebaño. Doctor y prudente; la igno-
rancia ni aun con el dictado de sen-
cilléz es tolerable en los Sacerdotes, 
porque si la cabeza no está sana, 
¿ cómo lo estarán los miembros ? 
Una vida inocente pero falta de doc-
trina, quanto edifica con el exemplo 
lo destruye con el silencio. Los lo-
bos se han de ahuyentar no solo con 
el báculo sino también con los ladri-
dos." No le consolaban mas estas 
palabras de Gerónimo 5 antes añadían 
confusión á confusión, temor á te-
mor, y revolviéndolas continuamen-
te en su pecho, hubiera desmaya-
do á no triunfar sobre él la voluntad 
de Dios , á la que solo cedió como 
Moysés, pero sin dexar de excu-
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sarse y de temblar como Jeremías. 
Gloríate , Iglesia de Segorbe! 
Ya tienes Esposo, y qué Esposo! 
uno de los Grandes que se celebran 
en la tierra. Entona el cántico de 
gratitud y de alabanza. Alégrate la 
que hasta ahora has estado viuda; 
decanta laudem ^ , porque tus fru-
tos de bendición serán mas abun-
dantes que los de las que se hallan 
con marido; decanta laudem. Sí: es-
to fue lo que hizo este Cabildo, esto 
lo que hizo esta Ciudad, y lo que 
hicisteis todos en el momento que 
aquel Astro brillante se dexó ver en 
este Templo. Volved atrás vuestra 
memoria: ¿qué juicios formasteis al 
ver aquel aspecto dulce y hermoso, 
aquella frente despejada y serena, 
aquellos ojos anunciadores de la paz 
( 0 Isai. c. 50. v. 1. 
y benignidad que traía en su cora-
zón , y aquella aptitud de su perso-
na , por la que sin querer se descu-
bría la grandeza de su alma? Todos 
quedasteis encantados; no es ver-
dad? ¿Y cómo podia ser otra cosa? 
Dia tres de Marzo no te borres 
jamás de la memoria de los hombres! 
Dia en que todos os alegrasteis, os 
ennoblecisteis, os levantasteis con 
las lisongeras esperanzas que anun-
ciaba vuestro Obispo. El solo ? él 
solo se confundía y humillaba. Yo 
mismo he oido de su boca que al 
sentarse en aquella silla reflexionó 
de esta manera : rí Seré acaso tan 
desgraciado que obscurezca tu es-
plendor , aquel esplendor que dexa-
ron en ti estampado la sabiduría i l i -
mitada de un Pérez, la política su-
( i ) Año 1784. 
\ 
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blime de un Muñatones, y las virtu-
des benéficas, ilustradas y nobles de 
un Cano?" Oh! modestia inimitable. 
Sola tú podias hacerle hablar de es-
ta manera. N o , no, Señor Ilustrísi-
mo, no tendréis motivo para con-
fundiros de no haber regado y per-
ficionado lo que aquellos plantaron 
y edificaron. Porque si un Pérez 
podia igualaros en los conocimientos^ 
un Muñatones en la política y un 
Cano en la virtud, la reunión de to-
das las qualidades 5 que divididas ha* 
cen grandes á los otros, solo en ti se 
encontró hasta aquel punto de ele-
vación á que llegan pocos hombres. 
Pero no demos lugar á que se 
juzgue que avanzamos mucho y que 
acaso no podremos probar todo lo 
que prometemos. Entremos en el 
pormenor de sus virtudes Episcopa-
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les: veamos si aquella alma ha su-
cumbido baxo la carga ? ha retro-
gradado en su marcha , ó ha me-
noscabado su grandeza. Pesemos, 
pesemos su conducta en el peso del 
Santuario: veamos si ha llenado los 
deberes que el Espíritu Santo ha 
dictado á los Obispos por la pluma 
del Apóstol, y si estos deberes los 
ha llenado qual ninguno, nada mas 
se necesita en comprobación de su 
justa fama y de su grande renom-
bre. El Obispo dice Pablo debe ser 
irreprehensible. ¿ Y lo fue el Señor 
Haedo ? A h ! ¿ quién lo ha sido ja-
más delante de un Dios que es la 
misma santidad por esencia ? Si de-
cimos que no tenemos pecado, nos 
seducimos á nosotros mismos, y fal-
tamos á la verdad W. Pero si co-
( i ) Joann. ep. i . c. i . v. 8. 
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mo hombre ha tenido que repre-
hender , si como hijo de Adán ha 
debido decir á Dios, perdonadme 
mis deudas, ¿ ha sido reprehensible 
como Obispo ? Entremos en este 
exámen , tomemos por Juez al mis-
mo Dios. Este Señor manda á Juan 
que escriba su Apocalipsis , que la 
dirija á los siete Angeles de la Igle-
sia de Asia , y que si alguno de 
ellos tiene algún defecto > se lo ad-
vierta con energía. Escribe, le d i -
ce , al Angel de Efeso ? y la p r i -
mera reprehensión que has de ha-
cerle de mi parte es por haber de-
caido de su primitiva caridad La 
caridad ^ esta es la primera virtud 
de un Pastor. ¿Me amas 9 me amas, 
me amas ? dixo Jesucristo á Pedro. 
(2) Te amo Señor, te amo ; tú mis* 
( i ) Apocalyp. c. a. v. 4» (3) Joan. c. a i . v. 15. 
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mo sabes que te amo mas que á mi 
vida. Sí? pues dame pruebas de es-
te amor ^ ; apacienta mis ovejas. 
Ya entendéis lo que esto significa. 
¿Las apacentó el Señor Haedo^? 
Pobres de esta Ciudad y de esta Dió-
cesis ? venid y responded por mi. 
Su mano caritativa ¿ no estuvo 
siempre abierta para socorrer vues-
tras necesidades ? ¿ No tenia sus ma-
yores delicias en aliviar vuestras mi-
serias ? Rodeado de vosotros y n i -
velándose á vuestra pequeñéz. ¿No 
os representaba la imágen de la Pro-
videncia , que gobierna á los astros 
al mismo tiempo que da de comer 
á los insectos? La compasión para 
los pobres parece le era una virtud 
( i) Testimonium dile- (a) Con la palabra las 
ctionii est cura pastionis. apacentó predicando mu-
S. Greg. Mag. Reg. Pastor, chas veces , y algunas d© 
c. 5. ' improviso. 
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ingénita como en el Santo Job. El 
aerado con que trataba y se entre-
tenia con los miserables , no nacia 
sino de la fe con que los miraba 
como representantes de la persona 
de Jesucristo, y el placer que sen-
da su corazón quando los dexaba 
satisfechos era para él una anticipa-
da felicidad. Ministro de un Dios 
pobre , consideraba en los pobres á 
su Dios, y decia con San Agustín: 
Vobis Episcopus sum. Trataba á los 
ricos con atención y respeto , pe-
ro el cariño y la ternura de su co-
razón solos la experimentaban los 
mendigos. ¡ Quán al rebés de aque-
llos hombres, que poseídos del es-
píritu del mundo , conservan para 
el poderoso toda su atención y em-
plean su elocuencia en hacer á su 
vanidad discursos elegantes, al pa-
H 
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so que al pobre no conceden sino 
una ojeada rápida, una palabra desa-
brida , una respuesta dura ó arran-
cada con violencia! Su carácter no 
era el de poner como los avaros el 
tesoro debaxo de la piedra para que 
se pierda para todos , sino el de dis-
tribuirlo en los pobres que eran sus 
hermanos. Gustaba dar por sí mis-
mo las limosnas ordinarias y coti-
dianas ; pero para las quantiosas y 
secretas en que se distinguia mas 
su caridad se valia de alguno de sus 
familiares ? encargándoles guardar 
el secreto mas impenetrable. Obser-
vaba en la distribución de la limos-
na la regla de los Santos Padres; es-
to es, daba quanto convenia para 
socorrer la necesidad sin fomentar 
la desidia ó la ociosidad, madre fe-
cunda de los vicios. En los dias de 
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grandes lluvias hacia preparar en su 
palacio comida para los honrados 
jornaleros ; pero para los enfermos 
no habia mas tasa ni medida que 
lo que quería darles su Médico que 
tenia licencia absoluta para socor-
rerles á su juicio. En los años de es-
terilidad ó de contagio, como fueron 
los de 8 o 3 , 4. 5. 6. y 7. estable-
cia sopas económicas en el Conven-
to de los Padres Capuchinos; á cu-
yo repartimiento asistia varias veces 
con la mayor satisfacción. ¿Quién 
sino él ha sostenido en gran parte 
el Hospital de esta Ciudad , refor-
mó su gobierno, y aumentó sus ren-
tas con varios y oportunos arbitrios? 
Ojala que la muerte le hubiera per-
mitido darle sus constituciones, co-
mo se lo tenia encargado el Gobier-
no ! De quién salió el grande pen-
6o • 
Sarniento de que entre la Ciudad, 
Cabildo y Obispo se costeara una 
plaza de Cirujano latino para alivio 
de las dolencias de sus vecinos? 
¿Quién sino su ingeniosa cari-
dad formó el acertadísimo método 
de la lactancia de los Expósitos y 
de los alicientes para hallar quien 
los prohijara por medio de un mo-
derado capital que daba , con cuyo 
método se llenaba el Obispado de 
hombres de todas partes , que á su 
tiempo se convertian en otros tan-
tos trabajadores útiles , jóvenes mo-
rigerados 5 adoptados por padres de 
poca familia que daban gloria á Dios, 
utilidad al Estado , impulso á la 
Agricultura, vigor al Comercio y 
á las Artes ? Qué sino esto ha da-
do tanto aumento á esta Ciudad 
y sus Pueblos, como puede calcu-
\ 
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larlo quien entienda esta materia 
solo por la inspección de su Mer-
cado? Y al propósito de su Mer-
cado ¿quién sino su alma grande 
concibió y realizó el proyecto de ar-
rancar de raiz el Hospital que es-
taba enmedio de él ofendiendo con 
sus miasmas á la salud pública y 
con su extensión al vecindario 9 tras-
ladándolo al edificio de la Miseri-
cordia W ? dando á la Ciudad una 
nueva plaza y calle , una hermo-
sa vista al Palacio Episcopal, co-
modidad y anchura á todos los con-
currentes? ¿Y qué diremos del es-
tablecimiento de Maestros y Maes-
tras en casi todos los Pueblos del 
( i ) También se debe al cara los Espolios de sus an-
éelo de su lima, la construc- tecesores Cano y Lay á es-
cion de este magnífico edi- ta obra, para la que puso la 
ficio , en quanto inclinó la primera piedra el ao. de 
piedad del Rey á que apli- Enero de 1/86. 
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Obispado que dotaba á sus expen-
sas? ¿Quién mas caritativo con los 
Eclesiásticos de esta Catedral, á los 
que afianzó con la perpetuidad de 
la Hermandad á que se obligó él 
mismo y el Cabildo, la segura y de-
cente subsistencia de los Operarios 
del Templo en caso de una enfer-
medad ó imposibilidad ? Caridad 
siempre grande , siempre ingeniosa, 
ella daba quanto tenia , y estos eran 
sus límites. Grande en sus favores, 
nunca daba por mitad , teniendo 
presente aquella máxima de un Sa-
bio , que los favores son como la 
luna , que quanto mas llena mas 
hermosa ; y á veces los hizo tan 
grandes, que causaron admiración 
á los mismos que los recibian; he-
cho un beneficio, lo olvidaba para 
siempre ; alma llena de amor al 
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hombre , de dulzura y de bondad, 
grande para los grandes 5 párvulo 
para los párvulos ? todo para todos, 
tocaba con igual fuerza lo alto y lo 
profundo. Acabado el Oficio Div i -
no era infalible salir á la puerta de 
su aposento por ver si algún pobre 
lo esperaba. Qué moral tan subli-
me! Después del incienso de la ora-
ción el sacrificio de la limosna! este, 
este es el modo de ser virtuoso, de 
ser grande. A la piedra de toque 
del Evangelio, á la medida de la 
Religión, el que hace felices por 
Dios á mayor número de hombres, 
aquel es el mas Santo > el mas be-
nemérito, el mas glorioso. ¿Ha lle-
nado el Señor Haedo esta medida? 
Será reprehensible por falta de ca-
ridad como el Angel de la Iglesia 
de Efeso ? 
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Mas todavía no hemos comen-
zado á entrar en sus grandes obras. 
El Seminario Conciliar , este ídolo 
de su amor, este eterno monumen-
to del ilustrado celo de un Señor 
Cano 9 cuyas Constituciones han ser-
vido de norma para otros Semina-
rios, ¿qué nuevo lustre y aumen-̂  
to no recibió en la enseñanza y ren-
tas baxo la dirección y vigilancia 
del Señor Haedo ? Díganlo las Par-
roquias de este Obispado , provis-
tas casi todas y bien servidas de sus 
alumnos, apreciados igualmente fue-
ra de él donde quiera que se han 
presentado á pretender. Las hijas 
de Santa Teresa de Candiel, las de 
San Agustin de Segorbe; oh! qué 
no hizo por ellas para restablecer 
la vida común con largas limosnas 
que las dio en atención á sus vir^ 
tudes y á la singularísima devoción 
que profesaba á aquella eminente 
Doctora y á este grande Obispo, de 
cuya devoción dexó pruebas estam-
padas en los Sermones que predi-
có de estos dos grandes luminares 
de la Iglesia de Africa y de España? 
Mas si no ha sido reprehensi-
ble este Señor por la falta de cari-
dad , ¿ lo habrá sido acaso por su 
tibieza en procurar el aumento, es-
plendor y magestad del culto d iv i -
no , como el Angel de Laodicea? 
Hablad por mí , paredes , columnas, 
estatuas, altares de este Templo que 
me escucháis; hermosa arquitectu-
ra , pinturas encantadoras , ¿ quién 
ha hecho servir todos los primores 
de la naturaleza y del arte al de-
coro y magnificencia de esta Casa 
del Señor? Esta obra tan necesaria 
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proyectada por el Señor Cano co-
mo otro David 5 habia de quedar 
para su execucion á este nuevo Sa-
lomón ; y aunque no tenia las ri-
quezas de este poderoso Rey, ni 
aun las precisas para comenzar la 
obra W 5 tenia sin embargo una al-
ma tan grande como la suya. Su co-
razón se veía estrechado y afligido 
en este Templo , en esta única Par-
roquia entonces tan mezquina, de 
tan depravado gusto y tan indecen-
te arquitectura. Comenzar la obra 
y llevarla al cabo no fue sino una 
acción de pocos años. ¿Y con qué 
esmero estuvo continuamente al pie 
de los trabajos, ó dirigiéndolos co-
mo Beselehel ó animándolos como 
el Sumo Sacerdote Josué ? Parece 
( i ) S. I . se vid precisa- tan costosa á tomar presta-
do para empezar esta obra dos del Cabildo 4S) pesos. 
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que con su presencia quería comu-
nicar á todos la impaciencia en que 
ardia su corazón por ver concluida 
su Catedral, y el gozo que en es-
to tuvo y en consagrarla á Dios so-
lo es comparable al de Salomón en 
semejante solemnidad ty. Qué can-
tidades tan grandes no consumió en 
esta recomposición tan delicada , en 
los Altares de Santo Tomás y de 
San Lorenzo de tan fino gusto ^ 
en el Altar mayor y en el del Cris-
to, á los que también contribuyó en 
gran manera? Será poco decir que 
invirtió la cantidad de cincuenta 
mil escudos, y aunque es preciso 
(1) Se di<5 principio á 
esta obra en 4. de Mayo de 
l791' 7 su Hustrísima la 
consagró en 9. de Agosto 
de 1^95. predicando el pri-
mero de los tres sermones 
que se dixeron en las fun-
ciones que con este motivo 
se celebraron , y anda im-
preso con los demás que 
pronunciaron los dos Canó-
nigos Curados. 
(a) Los costeó del to-
do su Ilustrísima. 
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confesar que este Cabildo puso á su 
disposición todas sus rentas, y la fá-
brica le ayudó algún tanto, la noble-
za de su corazón se contentó con cor-
tas cantidades en el caso solamente 
de quedar agotadas las suyas ; ni se 
satisfizo con sola esta obra. El ayudó 
también para los hermosos Templos 
de Candiel, de Navajas, de Viver y 
del Collado, para las casas Abadías 
de varios pueblos, para las que apli-
có al Hospital en el Mercado, y.... se-
ria nunca acabar si se hubiera de de-
cir todo. Aquel modo ingenioso con 
que promovió la asistencia á las Ho-
ras Canónicas con su aumento y re-
dotacion; aquellas sus piadosas fun-
daciones , en que ha quedado impre-
sa la sublimidad de su devoción... 
( i ) Fundd en esta Cate- guio de Santo Tomás de 
«Jral la festividad del Cín- Aquino, y un Aniversario 
J 
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Escribiendo el Padre San Geró-
nimo consejos importantes á la Vi r -
gen Demetriade? la dice entre otras 
cosas que dexe para otros la gloria 
de edificar Templos magestuosos, 
erigir altares, y cargar las columnas 
y paredes de unos adornos que ellas 
ni sienten ni conocen, y prefiera pa-
ra sí visitar á Cristo en los enfermos, 
alimentarle en los hambrientos, re-
cibirle en los peregrinos, vestirle en 
los desnudos 11 ¿Qué ventajas, 
decia á Paulino, en que las paredes 
brillen con las piedras preciosas, y 
que Cristo sienta el hambre en los 
al siguiente d ia: restable-
cid á su propio dia y re-
dotó competentemente la 
antigua Rogativa al Con-
vento de la Esperanza por 
la conservación de la co-
piosa fuente de este nom-
bre , que riega toda la 
huerta de Segorbe : dotó 
las Misas de once, once y 
media y doce en los dias 
de los Santos Domingo, 
Pedro Pasqual, Tomás de 
Aquino , Lorenzo Mártir, 
Vicente Mártir, y Teresa 
de Jesús. 
(1) S. Rieron. E p . 130. 
ad Demet. et ad Paul in .¿8 . 
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íDendigos?" Pero la caridad de su 
Ilustrísima para todo alcanzaba, y á 
todo se extendía. La rígida econo-
mía de su casa le daba caudales, en 
medio de lo limitado de esta Mitra, 
para hacer cosas que parecerian in-
creíbles si no estuvieran á la vista. 
Quando los gastos de su Palacio y 
de su mesa se reducían á la menor 
expresión posible, nunca lo llevaba 
á mal; pero quando se le decía que 
no podía dar tanto porque las facul-
tades no alcanzaban, se resentía su 
espíritu,y padecía su corazón de un 
modo extradinario ; para sí mismo 
todo le sobraba, para dar nunca te-
nia bastante; entrando en su habita-
ción nada se hallaba de grande sino 
su persona y su librería. Su herma-
na W que siempre vivió en su com-
( i) Doña Nicolasa Gómez de Haedo. 
.1 
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pañía y le conocía muy á fondo, sa-
bia que el modo de darle gusto era 
referirle las varas de lienzo, de pa-
ño ó de bayeta que se habian com-
prado para vestir á los desnudos; 
entonces se dilataba su corazón, y 
su alma saltaba de placer. 
Apóstol Pablo! andad vos delan-
te como Maestro mió, y prestadme 
vuestra antorcha y vuestro pincel, 
para que pueda continuar el admi-
rable retrato de este Obispo 5 cuyo 
corazón tenia tantos rasaos de seme-
janza con el vuestro. El Obispo de-
cís ha de ser Prudente? Sin duda 
alguna : pero de tal manera que la 
prudencia, á mas de ser la regla de 
todas las virtudes, es la que princi-
palmente debe formar el carácter de 
un Padre, de un Pastor 5 de un Su-
perintendente, de un Obispo. Las 
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demás virtudes pueden formar á un 
hombre bueno, irreprehensible, san-
to ; pero un buen Obispo no puede 
formarle sino una consumada pru-
dencia, porque al fin el Espíritu Santo 
ha puesto á los Obispos para gober-
nar y acaudillar la Iglesia de Dios. 
¡Quán singular fue el Señor Haedo 
en esta parte, quán inimitable,quán 
semejante solo á sí mismo! Aquel 
tino tan acertado para los negocios, 
aquel punto de vista con que se po-
nía por momentos en todos los giros 
que se podian dar á una materia, 
aquel mirar las Leyes civiles y ca-
nónicas en el verdadero punto que 
las miró el Legislador , y hacerse 
dueño de su espíritu, aquellos cortes 
tan finos, tan delicados, tan seguros, 
que precavían las dificultades, pre-
paraban las resultas y aseguraban las 
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resoluciones, aquel no dexar nada 
á la casualidad ni á la suerte, ma-
duro en el consejo y activo en la 
execucion Ciertamente no te-
meré incurrir en la nota de exage-
rador aunque diga que la prudencia 
que acompañaba á este Señor no« 
podia menos de ser un don de con-
sejo en que tenia toda la influencia 
el Espíritu Santo, que lo divide á las 
Criaturas en la medida que le place. 
¡Quántas pruebas dio de él en el go-
bierno de la Metropolitana de Bur-
gos , quántas en la Nunciatura, 
quántas en esta Diócesis! 
La Visita solo de esta Catedral, 
que comenzó desde luego que to-
mó conocimiento de lo complicado 
y obscuro de sus Administraciones, 
será un eterno monumento de su 
talento analizador, metódico y pene-
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trante. Aquellos ramos que antes 
estaban tan confusos que unos á 
otros se chocaban 5 corren en el dia 
con tanta facilidad, claridad y orden, 
que un niño con sola la Visita puede 
dar dirección é impulso á su grande 
mole. Pero lo que mas brilló desde 
el principio al fin, fue aquel espíri-
tu conciliador de paz y de armonía 
que reynó entre este Ilustre Cabildo 
y aquel Obispo enviado de los Cielos, 
No se observaba otra competencia 
en su larga continuación sino la de 
quién á quién habia de honrar mas, 
y manifestar una confianza mas ab-
soluta y entera. Una de dos 5 ó el 
alma del Obispo se habia identifica-
do con la de todos los Canónigos, ó 
la de estos se habia reconcentrado 
en la del Obispo; tanta fue siempre 
la uniformidad de ideas, de volun-
7* 
tades y de deseos. El mismo espíritu 
de orden, de paz y de disciplina se 
observa en todos los Decretos que 
quedan estampados en las cinco V i -
sitas que hizo por sí mismo en el 
Obispado. ¿Quándo se ha visto ma-
yor armonía y conexión en todos los 
ramos que forman la externa policía 
de la Iglesia? ¿En qué tiempo hanJ 
sido mas respetados los Párrocos, 
menos perseguidos los Eclesiásticos, 
mas honrado el Ministerio ? mas 
exacta la disciplina, mas concorden 
aquellas dos Autoridades que Dios 
estableció para auxiliarse mútuamen-
te, la eclesiástica, digo, y la civil? 
Conocia como buen Pastor, y llama-
ba qual otro Ciro por su nombre á 
quasi todos sus Diocesanos. Obser-
vaba en cada pueblo aquellas perso-
nas que mas influxo podían tener en 
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la paz ó en los disturbios, y ó las 
atraía con las promesas, ó las gana-
ba con su amor, ó las contenia con 
su poder. 
Pero todo esto era muy peque-
ño para su vasto entendimiento. Que 
se vea con quánto pulso, acierto y 
previsión desempeñó la comisión que 
se le confirió de órden de S. M . ^ 
para presidir el segundo Capítulo 
General que la Congregación Car-
tuxana de España, separada de la 
de Francia, celebró en el Real Mo-
nasterio de Val de Cristo, para cor-
regir, añadir y reformar las Consti-
tuciones formadas en el celebrado 
en la Cartuxa del Paular. Solo su 
prudencia y celo pudo obrar en 
asunto tan grave los buenos y salu-
dables efectos que S. M . se prometía, 
(i) E n ar . de Mayo de 1^94. 
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y sola su maduréz, juicio y santa in-
tención pudo cortar y precaver los 
inconvenientes que no fue fácil pre-
venir al tiempo de la primera for-
mación, ni ahora lo seria sin una 
serie prolixa de observaciones, ayu-
dadas del celo y deseo del bien ge-
neral de la Orden ( l \ Las reformas, 
modificaciones y adiciones se hicie-
ron en este Capítulo General á gusto 
y satisfacción de todos los Vocales 
de las diez y seis Cartuxas de Espa-
ña ? y el Rey las mandó observar en 
la forma y modo que se expresa en 
su Real Orden de 1795. Que se 
reflexione el tino con que practicó 
quanto se le mandó por el Gobierno 
en la ruidosa causa del Señor Fuero, 
en que hubo necesidad mas de una 
(1) Palabras del oficio so en las Actas de dicho 
pasado á su Ilustrísima de Capítulo General , que sir-
órden del R e y , é impre- ven de Constituciones. 
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vez de manifestar la fortaleza de un 
Ambrosio y el carácter de un Ata-
nasio. El miró la causa como propia 
suya, porque siendo uno el Episco-
pado según San Cipriano, unos mis-
mos deben ser los intereses y el ho-
nor de todos los hermanos; y en re-
conocimiento de su loable conducta 
y sabio desempeño de un negocio 
tan espinoso, no dudó la Real Cá-
mara que debia darle las gracias 9 y 
manifestarle quán satisfecha habia 
quedado de sus acertadas operacio-
nes « 
Que se analice escrupulosamen-
te la corta respuesta pero llena de 
sabiduría que dió al Gobierno sobre 
el famoso Decreto de 5, de Setiem-
bre de 1799 . de las facultades de 
los Obispos en el entonces impo-
(1) Carta de la Real Cámara en 5. de Marzo de i^8í>. 
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slble recurso á la Santa Sede. ¡Qué 
amor y qué caridad tan tierna á la 
persona del Sumo Pontífice , qué 
compasión por sus desgracias 3 qué 
sentimiento por su muerte, qué res-
peto y gratitud hácia el Monarca, 
qué inteligencia y penetración en el 
asunto principal! *» En el uso de mis 
facultades, dice, para las dispensas 
que se han considerado como pro-
pias de la Silla Apostólica, procede-
ré con aquellos miramientos y eco-
nomía prudente que exijan las nece-
sidades y la conformidad con el es-
píritu de los Cánones antiguos , de 
suerte que en esta delicada materia 
sea un dispensador que edifique y 
no destruya W." El que sepa anali-
zar ¡j que desenvuelva todo quanto 
( i ) Véase esta respuesta plomática publicada en 
impresa en la Colección D i - Madrid año 1805. 
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encierran estas solas expresiones ? y 
vea si se puede saber mas, si se pue-
de decir mejor para conciliar los in-
tereses de la verdad con las circuns-
tancias de los tiempos, y con el es-
tado en que entonces se hallaban los 
entendimientos. Así se ponia siem-
pre en las dificultades; quando estas 
eran mayores, entonces su alma se 
levantaba mucho mas, y redoblaba 
sus recursos para superarlas, á la 
manera de un rio caudalosoque 
hallando un grande obstáculo, se le-
vanta sobre sí mismo, se embravece 
y triunfa , sujetándolo todo á la di-
rección de su corriente. 
¿Se apetecerá alguna cosa mas 
para que este Señor haya sido uno 
de los grandes Obispos que se cele-
bran en la tierra? Se querrá que fue-
ra sobrio? Jamás se sentó á la mesa 
8i 
sino para vivir ; nunca discurrió so-
bre la buena ó mala calidad de los 
manjares, ni habilidad del cocinero. 
Justo? jamás hizo mal ̂  nadie; nun-
ca halló un verdadero mérito, aun 
en aquellos que no convenían con 
sus principios, que no lo premiara 
ó respetara. Oh! si todos los hombres 
estuvieran penetrados de una impar-
cialidad como la suya! ^ Santo? ja-
más su alma se envileció ni manchó 
con los placeres abominables de la 
tierra; cumplió exactamente lo que 
prometió en el Bautismo, y la co-
municación frecuente con el Cuerpo 
de Jesucristo, celebrando todos los 
dias festivos, bastante indicio es de 
la pureza de su alma. Conlinente? 
amó tanto la castidad y la deseó en 
L 
. ( i ) Siempre proveyd los so por el método que se ob-
Curatos á concurso riguro- gerva en la Iglesia de Toledo. 
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su rebaño, que á tocios propuso por 
exemplar y Protector al Angel To-
más de Aqu¡no, para cuyo fin fundó 
en esta Catedral la festividad de su 
Cíngulo Amador de la doctrina 
sana y lenguage de la Fe ? sus libros 
quotidianos eran las santas Escritu-
ras 5 la Suma de Santo Tomás 5 las 
obras del gran Bossuet, y las místicas 
de Santa Teresa de Jesús. Vigilante 
en el buen régimen de su casa? no 
meditaba mucho en el aumento de 
sus bienes, en el luxo de sus mue-
bles, en el regio aparato de sus me-
sas • pero si en que todos estuvieran 
ocupados en sus respectivas obliga-
ciones, que todos fueran justos y tan 
benéficos como él. Filios habentem 
( i ) Véanse sus Sermones en if9^. el de la castidad en 
de Santo Tomás impresos 1800. [Quan bella es en su 
en Valencia; el panegírico pluma esta rara virtud! 
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subditos? no tuvo otro objeto en dar 
edueacion á sus sobrinos ^ que el 
de hacer de ellos otros tantos Ciu-
dadanos útiles á la República y á la 
Iglesia; y en esta parte tuvo el con-
tento de ver cumplidos sus deseos. 
Su hermana ocupada en hacer bien 
y leer libros de piedad, sus pages 
acudir al Seminario aunque hicieran 
falta al servicio de su persona, v lo 
que habia de mandar á sus Diocesa-
nos comenzaba á mandarlo á sus 
domésticos. Doctor? su conversa-
ción sola era una continua escuela, 
y á la manera del Sol difundia las 
( i ) Sus sobrinos el Dr. 
D . Lorenzo de Haedo y Gó-
mez , Arcediano Mayor de 
esta Santa Iglesia, Provisor, 
Gobernador y Vicario Ge-
neral baxo el gobierno de 
este Prelado , y en el dia 
del actual el limo. Sr. Don 
Lorenzo Alaguero y Ribe-
ra : D. Juan Gómez de Hae-
do , Tesorero con igual des-
tino en Sede plena y Sede 
vacante: y D.Lorenzo Gó-
mez de Haedo, Oficial de la 
Secretaría de la Real Cáma-
ra y Patronato de Aragón, 
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laces de su entendimiento*por do 
quiera que pasaba, y enriquecía de 
conocimientos al que escuchaba sus 
palabras; su boca era como la que 
de Mercurio fingieron los Poetas; su 
memoria siempre feliz era una b i -
blioteca viva; sus luces se extendían 
á otros Obispados, desde donde era 
consultado varias veces. 
Adornado? todas quantas bellas 
qualidades pueden hacer amable una 
criatura 5 las poseía en sumo grado. 
¿Quién tan festivo en su conversa-
ción , quién tan discreto en sus chis-
tes, tan oportuno en sus historias? 
¿Quién mas político en su trato y 
con menos afectación, mas religioso 
sin hipocresía, mas grave sin estu-
dio? ¿Quién mas fiel para sus ami-
gos, aun constituidos en desgracia, 
mas moderado en su prosperidad, 
mas constante en sus reveses? Quién 
menos impertinente en su vejez, mas 
sufrido en sus achaques, mas indul-
gente con la flaqueza humana, dul-
ce y suave con los dóciles, enérgico, 
fuerte, inflexible con los pertinaces? 
En su aspecto no se vio jamás aquel 
sobrecejo con que los hombres va-
cíos quieren imponer y hacerse de 
respetar: para sostener la dignidad 
de su carácter no tuvo que violen-
tarse ni aparentar el espíritu de do-
minación reprobada en el Evangelio: 
nunca permitió que un Sacerdote 
permaneciera en pie estando sentado 
él mismo nunca enfático, nunca 
misterioso: su habitación á nadie es-
taba reservada,siempre afable,siem-
pre franco, siempre noble, siempre 
( i) Episcopus quocum- rum stare non paflatur.In-
que loco sedens Presbyte- ter Decret. Concii. Afric. 
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de. Si voso-pequeno y siempre grande 
tros no le hubierais conocido, cree-
ríais que ponderaba; pero le visteis 
muchos años, y estáis persuadidos 
de que Dios se habia mirado en él 
para hacerle caudillo de su pueblo, 
y para darle un nombre grande en 
su vida y en su muerte. 
Su última enfermedad fue un 
resultado preciso de las desgracias 
de nuestra Patria. Quando su IIus-
trísima tuvo la noticia de que el SE-
ÑOR DON FERNANDO SÉPTIMO nuestro 
deseado Monarca habia sido procla-
mado en Aranjuez y coronado en 
Madrid, nosotros que le estábamos 
observando fuimos testigos de que 
su corazón daba saltos de placer den-
tro de su pecho : tanto era el amor 
que le habia profesado desde Prín-
cipe , á cuya Jura tuvo también el 
. 8? 
honor de concurrir; pero quando su-
cedió la tragedia de Bayona, quan-
do se puso á meditar las desgracias 
que iban á agolparse sobre la Igle-
sia y el Estado ? quando ya comenzó 
á experimentar los horrores de la a* 
narquía destructora delórden social, 
entonces su alma pagó su tributo á 
la humanidad. Su complexión se fue 
debilitando 5 su humor festivo se 
concluyó [ la alegría se apartó de él 
para siempre, cayó en una inacción 
universal 5 y en fin, después de bien 
dispuesto y preparado con todos los 
auxilios de la Religión, sin susto, sin 
temor, sin angustias , con aquel so-
siego que en tan terrible situación 
solo el Cristiano puede experimen^ 
tar, en mis propias manos, ¡ó Dios 
mió! en mis propias manos murió. 
Asi concluyen los elogios de 
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todos los hombres ; mortuus est. Es-
te es el epílogo de todas las histo-
rias. El mismo Dios no cierra de 
otro modo el epitafio de sus ami-
gos , y la historia de su Hijo la con-
cluye con un expiravit como la de 
todos los mortales. La inexorable é 
insaciable Muerte ; esta es la roca 
en que se estrella toda la pruden-
cia humana , este el abismo donde 
S€ esconde y desaparece la grande-
za de los héroes y de los siglos 5 es-
ta es la sima donde se hunden to-
dos los grandes edificios , el lago 
donde se anegan todas las esperan-
zas sublimes , este el averno donde 
se sepultan todas las glorias y dis-
tinciones de la tierra , este es el caos 
que ha de reasumir todo el Uni-
verso. Murió el Señor Haedo en el 
dia de todos los Santos el que ha-
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bia imitado todas sus virtudes , y 
que debe ser llorado de todos los 
hombres. ¿ Quién hay que no haya 
perdido en su muerte ? La Iglesia 
un grande Obispo, el Rey un sa-
bio Consejero , las Leyes un Orácu-
lo 5 los Políticos un gran Prudente, 
los Teólogos un Doctor profundo, 
los Sacerdotes un Padre ? los Reli-
giosos una Regla viva 5 las Religiosas 
un diestro Director, los Viejos un 
Apoyo , los Jóvenes un Mentor, los 
Ricos un Exemplar de caridad , los 
Pobres un fiel Dispensador , y to-
dos al que se habia hecho todo pa-
ra todos. Y este Cabildo, este Cuer-
po á quien siempre miró como su 
Senado , á quien siempre distinguió 
y consultó, estos Capitulares que 
tanto honró, esta Congregación que 
tanto aprecio le mereció , perdió.... 
M 
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pero dónde está la voz para decirlo? 
Mas no lloremos inconsolablemen-
te conjo los que no tienen esperan-
zas fundadas en la Religión, pues 
si ha desaparecido de nosotros, no 
ha muerto para siempre. El vive 
y vivirá en la presencia del Señor, 
y la memoria .de sus virtudes dura-
rá mientras viva este Cabildo, mien-
tras exista esta Ciudad ? todo el tiem-
po que dure este Obispado. 
Muerte insaciable, Tiempo que 
todo lo destruyes! tu voracidad po-
drá reducir á polvo las columnas y 
pirámides que á los héroes del si-
glo les levantan las Naciones; pero 
con respeto al Mausoleo que que-
da erigido en nuestro pecho no te 
canses, aquí se romperá tu guada-
ña y tu segur perderá su empon-
zoñado corte. No triunfarás de núes-
tra memoria. Ballena formidable, tú 
tragaste á este Jonás y le eonser-
vaste en tu seno mientras (Juró la 
tempestad, mas quando apareció la 
calma 5 la gratitud de este Cabildo 
te lo ha hecho vomitar hoy ^ , y 
darlo segunda vez á luz : Ubi est v i -
ctoria tua ? El vivirá siempre para 
nosotros 5 siempre nos hablará con 
sus exemplos ? y acaso ahora mis-
mo debaxo de esa tumba , dentro 
de ese cenotafio 5 su alma nos es-
tá dirigiendo su palabra Sí. . . . . 
yo le conozco por la voz ; nos agra-
dece estos recuerdos y nos encar-
ga le continuemos los sufragios 
Oygamos, escuchemos , recojamos 
( i) Celebró el limo. Ca- del muy Ilustre Ayunta-
bíldo estas solemnes E x é - miento , de la Oficialidad 
quias el dia 7. de Abril de y Gefes militares , de los 
1815, con asistencia de las habitantes de la Ciudad , y 
Comunidades Religiosas, aun de los vecinos Pueblos. 
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estos últimos acentos...... Nos ha-
bla con las palabras de Augustino: 
11 Roguemos hermanos mios muy 
amados que las tareas de mi Epis-
copado á mí sean meritorias y á 
vosotros; pues si yo por vosotros 
y vosotros por mí oramos incesan-
temente con aquel perfecto amor 
de caridad que en vida nos unió, 
auxiliando el Señor llegaremos to-
dos á unirnos en la eterna beatitud/5 
Puede imprimirse: 
D, B . Lorenzo de Haedo 
j Gómez , G.V. Q, 
Imprímase: 
Cano Manuel, 


i 


